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DELDISCaRSO DE LERROUX 
Y recuerdo~tengo feliz' m'&tao 

ria para los tiempos lejanos—que 
yo empecé mi discurso dfe esta ma 
ñera: "Donde otros tienen colgada 
una pila de agua bendita yo tengo 
colgado un fusil." 

Con ese fusil en las manos, fen el 
espíritu, en el corazón, en las ener 
gías constanteniente en tensión y 
gastándose en servicio del ideal he 
hecho el camino dte mi vida. Y sin 
embargo, yo no fui nunca un frené 
tico: yo fui un rebelde delante 
de la iníposibilidad que el monopolio 
de la ley de la libertad y de la justi 
cia por un régimen de tiranía hacia 
contra nosotros. 

Yo no he renegado nunca die mi 
historia. Con esa historia, con ese 
pasado, con esos antecedentes, ven 

J ^ ^ i^gm.bny como ayer, después 
^ l a ReiMOTica; como antes dé la Re 
pública. 

Hay que ir al Gobierno, cuando 
se vaya, con el propósito de cum 
plir esto que tes apotegma de todas 
mis predicaciones: la República, pa 
ra todos los españoles, gobernada, 
por los republicanos; pero sin divi 
dirlos ni en castas, ni en clases, ni 
en partidos. 

.Y no por una táctica política de 
conservación personal, sino por una 
táctica de amor objetivo a la Repú 
blica y a la patria. Cuando yo he 
visto el peligro de que todos cayera 
mos envueltos, sin que hubiera una 
reserva, aprovechando una crisis 
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de tránSte que pudó ser de fondo y 
no se quiso que fuera de fondo, yo 
me aparte del Gobierno. De la dbli 
gación de defender a la República, 
no. De la solidaridad en las respon 
aabilidades pasadas, tampoco. 

A mi casa, a mi puerta, no llamó 
nadie del campo que fuera, fuese 
quien quisiera, y recordad que fué 
un milagro que el autor de aquel 
horrendo atentado de la calle Ma 
yor no fuera a refugiar.se en mi ho 
gar y se refugiase en el de Niakens-
porque conocido mjo era. Nadie ha 
llamado ni llamará a mi hogar que 
no encuentre, para el que cae, la pie 
dad si es delincuente; para el que 
es vencido en las luchas sociales o 
políticas de la extrema izquierda, la 
mano amiga; para quien tiene haní 

Eran^ ayer mif. dQi 
como guscÉ^s de seda 
que iban lahrandp capullos: 
hoy son wtfiriposüs negras. 
¡De cimitas flores ain<iryas 
he sacado blanca cera! 
¡.Oh, tiempo en que más pesares 
trabajaban corneó abejas! 
Hoy son con0 avenas locas, 
o cisaña en sementera, 
conw tisón eíti espiga, 
como carcoma en tnkidera. 
yO/íi tiempo en que rriñs dolores 
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brii. un pjrdazp ^ú p a n g u e yo me ^ u^t^tsm dd^apéstol-Pi^^^'áims 

primer día que salí a la palestra íi, 
vivir para mí y para los míos. 

Se sacrificaron muchas gene 
raciones en la dbra de llegar a la 
conquista de este régimien. Ya lo te 
nenios. Pero es necesario que las mu 
chedumbres, que el pueblo que tan 
fácilmente se enardece, y por el ca 
lor de su sangre tan rápidamente 
acude a em,plear los argumentos de 
la fuerza cuando los de la razón no 
son reconocidos por el adversario te 
naz, es preciso que se de cuenta de 
Ique ayer terminó la obra destruc 
tora de las instituciones fundamén 
tales. 

¿Quien séf a eraieaíde? 
iU 'PiiUÍÍ^ 

GALLO. 

Cruzaba, entre flores y luces, la. 

erario municipal. 
Los radicales—volvamos a repetirlo 

— n̂o quieren la. Alcaldía, luego no hay 
la, insiidios» posibilidad, caritativamen 
te deslútada, de que traten de conseguir 
la con la ayuda de los votos upetistos. 
Estos ya los utilizó Zafra, con nuesitra 
mást enérgica protesta. 

Nosotros los radicales de verdad, no 
tos de ocasión y ventaja, despreciamos 
muchos apoyos, apoyos de tirios y tro-
yanosi, igualmente desprestigiadores / 
deshonrosos- Nosotros oo oombaitimos 
iemcamízíidamente. iE! «ft£ectá<̂ tifcá .de 
desvergüenza política de com'ba '̂ir en
carnizadamente al señor Maestre, y lúe 
go pa.ctaT coiti él, no espere verlo "La 
Tierra", en los radicales de Cartage
na. 

Y aUá el señor Castaño,, "lerrouxista 
por convicción paitriótica", con sus cien 
tos de artículos plúmbeos.. El llegará... 
a cansi^r a todos los republicano» de ver 
dad. A kte de verdad y a los otros, ya 
q u e i ^ n lo que «e oye por ahí, no "siíi-
toniza" ni Ci6n é^ coqocido corro de va-

„ „ , „ . ^ \ sistas en primera instancia, y radicales, 
aquellos celebres, y ílamantet vasistae ] . ._ « .¿.i ,. i • ̂  . • , , . . I lerrouxíátas ntfelectuale» y nuraeiri-
j _ i ' •» ' ^ f ' ( ' \ 

\ oos." a positeriorí. 

No pierde ocasión "La Tierra", tra
tando de molestar a los radicales-—quie 
nes, por otra parte, no hacen otra cosa 
que laborar por el partido y por Carta* 
gena—con insidiosast insinuaciones de 
simpatías con los elementos upetistaa, 
en artículos que parecen propiamente es 
critos para la China. 

Con motivo de un comentarlo de di
cho periódico sobre la persona qué de
sempeñará, o partido a quien correspon 
•u.i<i ui .•Ui,aidia, nombra a partidos y 

, hombrcg políit.cos, »iendo peregrino ca-
\;.,i,io,-<Iue s^o.cuando menciona al Parti-
|^>,a>, radksii, haga gala de su ínsinceri-

iftttd, al ¿eslizar conceptos tendenciosos 
conducente.^ al desprestigio de nuestra 
organización. , , i 

iDesde luego, está descartado el Par
tido radical en el asunto de la Alcaldía, 
cuyo cargo, en estás circtmsftancias, ni 
le pertenece, ni ló quiere. 

Con esta aíírmación queda contesta
do el editorial de "La Tierra", que pro^ 
pubna por un Alcalde de "un palmo de 
sentido .oom,ún". Tal ,vez ,algv^o de 

—¿saldrían o no las procesiones?'^ 
la entpción admirativa se reflejad 
en nuichos rostros al paso de la efi 
gie. ¡Qué ansiedad en los ojos! L<t 
luz de ellos, cruzándose en choque 
intenso con aquellos fulgores del 
trono, conseguiam vencerlos'ai fif^ 
y levantarse liasta la figura coloca 
da en lo alto. Allí, envohñéndc^a 
amorosamente se quedeiban deteni 
das—prendidas en los vuelos del 
manto—y luego la seguían mientras 
se alejaba. 

Eran justificadas la ^tención y 
la amdez aqmliq, délos ojos, porque 
tales mementos adquirían de impro 
lAsó im significativo valor; liberta 
ban los deseos contenidos, ahoga 
dos, cu los otros instantes de un año 
entero sin poder c^ntempiar o .9R» 
Fcdróioan esta gLwia delinees ymt-
sicas y flores. V al propio liento, 
y en estrecha eolaboración con las 
miradas, iban las imaginaciones des 
arrollando sttcesos de la vida del 
apóstol: humilde pecador antes de 
ser discípulo predilecto de Jesús, y 
mártir después al colocar la prime 

agua de noria 
•egando iiua huerta! 

Hoy son agua de torrente 
que arranca el linw a la tierra. 
Dolores que ayer hicieron 
de mii corazón cohnc-na, 
hoy traían nú corazón 
como a lina pmralla %ñcja: 
quieren derribarlo, y pronto, 
al golpe de lo piqueta. 

.íntonio MACHADO 

•»»•»»»!»»»>»»»»»«»••»•» 

V I E N T O 
''ia piedra de la iglesia romiqua: exis 
tencia de infatigable curso asccnden 

le^ exaltado §1 fin CQnjd >V^gno pres 

y, sin etnbargo, cicasó np pensa 
ra nadie con detenimiento en un ser 
Peq'&eñito, débil, in.significanieiqw, 
a pesar de esa misma ivsignifican 
da, se colocó—y colocado esln a tra 
1^3 de los siglos—sobre la figura 
poderosa del santo. Es el gallo. Y 
aquel admirable gallo que voló tan 
alto,-acusa algo que no se puede ol 
vidar facihncnic: a-cnsa el egoísmo^ 
del discípulo que no vaciló en negar 
a} Maestro: que insistía tercamente 
eiitSi^t negativa, cuando aquél estaba 
en'.peligro y quÍK;ás pensara—para-
l(\ posible eficacia de una ayuda o 
de tm consuelo—en los antií^os que 
ticfyían convivido con él diciendo 

\ afnarle tanto. 
\ ; *£» la conciencia de Pedro, aque 
\ püs horas dfl alba con el canto 'del 
'• (i^hc pesarían ya .nemprc; y acusa 
l^^cm también con su trágica fuerza, 
'{^Átpujándülc por un camino-invaria 
i 'hle: el del remordimácnto, es decir, 
\'él de la inquietud o desaso.^ego atar 
l.nientadores, que persisten luego de 
I haber ejccuiado una mala aeción. 
\ C I N C I N A T Ü 

La segunda lección de don Lorenzo Ros 

del tiempo de la Monarquía, servidores 
del caciquismo cíervo*romanonista, que 
posíbiliitaron la bancarrota d« nuestro UN RADICAL 

•.mM^^^^ ^1^^^^^:^-^ 
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El sefler BoiMi^ 
lija la concejalía 

H«moi rtcíibiute itífortni«ióji tcfr«i 
ée la renuncia a 1» concejalía pr«KQt» 
da por nuestro amigo don Ca«imiro Bo» 
matí, al hacer eíectiva la incompatibíH 
dad .con dicho cargo por insistir en el 
recurso contencioso que planteó al úl 
titno Ayuntamiento monárquico 

Se nos dice, que el señor Bonmatí 
abrigaba ese propósito hace tiempo, 
no realizándolo por no , debilitar 
1» actuación republicana frtnt» al ••• 
Sor 2«f*«J ;'*__ '''"' 

S£GUN COSTUMBRE ESTA-

BLECIDA POR LA t J 4 P 9 ^ ^ 

TA Q U E CONFÍE&IONA 

NUE^T^RQ PERIOI^ICO, T 

MUY EK CONTRA DE NÚES 

TRO CRITERIO» N0$ V E ^ ^ 

COLIGADOS A NO SALIR 

MARAÑA NI PASADO. 

ASI, PUES, NOS D E S P ^ ' 

MOS DE NUESTROS irECTO 

RES HA5TA EL PROXiMO 

SÁBADO, BlEN EN CONTRA 

COMO DECIMOS ANTES; DE 

NUESTROS DGSEOf. 

i ic ls Heroánflez 
• Manantía e-fel correo llegará a Cartagena, 

la hijita del cáp^n García- Herná-ndez. asesina 
do por los sicam>s dd Borbórh. De uqud reye^ue 

••4í4 -^.:'¿éii-^ émdm l¡éi-ja^gdfií,^U^o: 
so qiie fingía profesar, no tnvo víngúu cscrupu 
lo en daruna háfrñfie orden- para que la horren 
da sentencia fuera ejecutada y ejecutada en do 
ntjítgo. ', -

El capitán Gafcía Hernández áió a la Repú 
büca. todo cuanto'pudo darle, porque le dio su 
vida. 

Los repuhlicmMS de Cff-rtacfei'a que tanto de 
berrhs al pader/eskmios obligados a dar ala hija, 
siquiera sea muí kúmlde prueba de afecto, yendo 
nmñana a recihiflq. 

kiki 
T á pareció' aquelío. Bastó «fW-̂ x̂ ,̂ ¿ 

rár araos la piedrecita a. ia iÉ^á^:^ 7'* 
para que se renaoviera el fondo.,'£s6 j 
foíMJiO que to4os conocertKís. Un tnaí • 
íon ió con todaí las consecuencias 
dé poisos y sedm)ientos. 

n 

De la arquitectura como Bella 
Arte, a la necesidad constructiva. 
La arquitectura como necesidad y 
medio. El concepto hurríano de ésta 
arte ya científica, ha ido variando 
h través del tiemix). 

K\ Profesor se refiere a la Pre 
liisl-oria auxiliándose de unos bellos 
dibujos, suyos también, que cum 
píen a maravilla el concepto pedagó 
gico de a mayor abundancia de s^n 
tidos imestos al servicio de la aten 
ción, mayor la suma de conocimien 
tos. ^ ' después de pasar por los gran 
des animales antidiluvianos, tardíos 
de movimientos como seres que vi 
vían entre una atmósfera densísi 
ma, llega con Henry Guorge Wells 

iOr ,BiQ< 

El Tenuplo. palacio de k divini 
dad; la Plaza Pública para el re 
creo, el Stadium paía los tjercicio.s 
corporales, las Terinas para los mis 
mos; los Circos. Todas estas crea 
ciones desfilarojí ant; los ahimjios, 
cun un acertado discurrir de cosas 
vivas. 

La Casa. ¿ Qué es la casa ? Aislar 
una porción de espacio. La Arqiñ 
lectura, arle puro, es ya arte scwnfe 
tida a una cienci.i |X>derosa. Histo 
ria de la construcción : la lucha por 
el hueco. 

Al llegar aquí, el Profesor ha en 
trado en una de las partes más be. 
lias de su programa. La lucha por 
el hueco nos la explica sin A\3^méa 
r-^r-:4.-Punto4ilQjsáfjeft^^^^ 

Y es trisíe ver a itn hombre ya" 
viejo, en edad en que apenas qucd^,. 
tiempo para prepararse un decoro 
So morir, haciendo giños })icarescos. ^ J/, 
y contando chascarrillo^ procacos. 

He ahí su vida y su o^ra: anécdo; .-
tas picantes y maliciosas. 

l ies ücmsÉa que ál 
ló<k"ftiiaiÍ&eaÍo". se awDrdaría 

lo de "ihtstfó carajillista"—'una 
áa liel ttíismo ijeriódico—-y ha 
sentido, coiW) nosotros ese prin 

io de náusea- q w produce por 
.iai el a ^ o y é desprecio. 
Y a seguir can-'-ando, que es senia 
Me pasión y hay muchos Pedros. 

MAC: 

í eyes y batallas, sino viaje a lo lar 
^0 del Prcígrtso—, a la afirmación 
de que la perdurabilidad de la vida 
consiste en el cerebro. Como es ti 
hombre ĉl que, proporcionalmente a 
su categoría,tiene mayor y mejor ce 
rebro, inás rico en fósforo, al honi 
bre corresponde, pues, la vida per 
íiurable. 

La casa se inventa por la evidente 
r,;Ct;sidad de defenderse el hombre 
d'. lus elcinentos enemigos. En la 
ene va ya aparece el decorado y éste, 
quizá, consista en la cabeza del 
león símbolo de fuerza. Las caba 
ñas lacustres, que cumplían bien el 
propósito aislador del hombre, se 
i.rm encontrado en México, Suiza-
Etru.sia. 

Avanzando ia vida, s<í cou^rende 
In j.íaitaja do la exi.^tencia en co 
niun. i ' j ro ¿óniKkado el homfcre 
que su flaco es el su<"ño, se preocu 
pa de defender también su sueño, 
origen d'e las nnirallas; con.secuen 
cia- las puertas. A los nombres de 
mayor categoría, las puertas que 
daban acceso a sus recintos, se les 
adornaban con colunSnas y cal>ezas 
d'L león. 

Aparición de la tumba, que es ya 
ol anhelo de perdurabilidad. Y del 
iesuro, higar que era tumfca del CU'CT 

po y de sus riquezas metálicas. 
El Palacio, como vivienda de' 

más fuerte, del elegido en respeto 
a su suficiencia moral y miaterial. 
Los palacios, que de tantas baibita 
ciones y brillantes adorne^ constan, 

^6^ .'r^^fc^ééti-.ñl afán de <fc-slutn 
brar, diicreiiciar al ocupante de 
ellos, de los demás seres. 

fecto historiador. La lucha por el 
hueco requiere el auxilio de agenttes 
naturales y de agentes naturales 
que pasaron por la industria. 

Desde el primier intento para 
crear el arco, hasta conseguir la cru 

- t a n maravillosa en los tem 
píos góticos—, el ingísnio humano 
no descansa trabando ara)s cada 
vez mayores. Resuelve distancias 
de punto fijo a punto fijo; salta lúe 
go por cimp de los ríos construyen 
do puentes. Y en un anhelo de supe 
ración constante, traza Lindberg 
el arco espiritual que une Nue\'a 
York con Paris. 

La característica de las dos lee 
ciones universitarias que ha pronun 
ciado don Lorenzo Ro«, ha s ido ia 
m.ás discreta ciencia ¡en cuanto a la 
sencillez cmi que se expresaba, y la 
más alta ciencia en cuanto a la ca 
lidad y calidez de lo que enseñaba 
y sugería. 

Pero aún hay un gran detalle, de 
modernísima aprehensión: ese die 
captar intágenes próximas de los 
alumnos para lograr una comjpren 
sión total. En la primera lección el 
ilustr? arquitecto se referia al sen 
tido del tacto, que en ' 'Luces de la 
Ciudad" de Qiarlot adíjuiere cate 
goria equivalente a las de la vista y 
el oído, y en la segunda lección se 
ha rtferido a Lindberg. Héroes los 
dos tan Cercanos a cuantos oían, 
gracias al cine y a los rotativost. 

Han sido, suijssatiéQ êsfcpfcf do^^ljec 
ciones dos magnificas aciertos d» 
los que dejan huella ij^pereai¿fef 
ra. 

H^^**A 
^ ^ K 
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LAS FIESTAS DE PRIMAVilHA 
'X* 

0^ SELLOS PE OílUCHÜ «n La 

<^B#. VKfDA M. GARREfM)} 4MW* >« 

LA FIESTA L I T E K A R Í A H O 

M E N A J E D E LA R E P Ú B L I C A 

Se celebrará a las 10 de la noche 
dicl 29 del actual en el Teatro Circo. 

Por el arquitecto don Lwenzo 
Ros, el Ingeniero señor García Ye 
pes y el aparejador ¿eñor Hernán 
(Icz, se ha procedido al arreglo y or 
i»ato del cüli.seo de la calle de Sagas 
ta. que esa noc;he ha de resultar bri 
•llajitísiQw-. . , • . . ' 

dente de la República. Leerán t raba 
jos el director de " L u z " don F ^ i x 
Lorenzo, y el ilustre i)oeta don iJuis 
de Tapia. El discurso del mjafltene 
dor estará a cargo del Miíáatro die 
Agricultura Excmo. Sr. D> Maree 
lino Domingo. ^ 

Los Jcfe.s y Oficial'efi de Ejército 
y Armada de la>guarnición, vestí 
rán de rigurosa gala. 

Y. amsquc no t;s obligatorio, se es 
; cr¿v que las señoras y caballeros 
que coñcurrana la f Itsía y ocupen lo 
calidades de palcos y butacas pref e 
rentes, i'istan traje de noche. 

Nota de la Comisión 

Las localidades han cotnenzadf> 
a expeaderse al público en la .vccre 
taría de esta comisión, establecida 
en el domicilio de la L'níón Mercan 
til e Industrial. 

B A T A L L A D E F L O R E S 

' Bases para la que se ha. de celebrar 

í en esta dud^ ;«i 4i^ 30 ée Mmsto 

A las Quatro de la feírdCj <teberéít 
énc^itrar.se los csrrusjea, auto«g|^irf 
les y carrozas inscritas y adc^-naiiftl 
en la calle de 'An^el Bruna y en di 
recetan a la Plaza de Espalda*. 

Al disparo del prítne» cohete, in 
grietarán en pi«ta por k entrada al 
fraseo, por el núinéfo t k oríjtetv y si 
gulendo ía érrechá del mismo. 

El Jurado 4»§pon<ká por 'n*dio 
del disparo del is^sgundó cohete, rí. 
princi|>io de la batalla, anu^piaádo 
la terminación de ÍA misma feotl el 
disparo de otro cohete. ; 

Sigue eúeuaña fiema 

.«* .^ . . . i^ .* - ; /^- . i^ ,-.^., 


